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¿diestra interpretación global de los últimos 30 años, que explicitamos en 

diferentes capítulos, es que en Chile desde 1964 se abrió una fase histórica 

que culminó en septiembre de 1973, generando un proceso de discontinuidad 

respecto del gobierno derechista de Jorge Alessandri. Obviamente, los 

gobiernos de Frei y Allende tuvieron especificidades que derivaron del contexto 

internacional, latinoamericano, y concretamente de proyectos políticos 

diferentes: Democracia Cristiana y Unidad Popular. De todos modos, no 

podría explicarse la aplicación inmediata del programa allendista si no se 

toman en cuenta las medidas de Frei de "chilenización del cobre", Reforma 

Agraria y Participación popular.

Un análisis riguroso conduce a señalar que las medidas del gobierno de 

Allende constituyeron objetivamente una continuidad histórica, en un plano 

de mayor radicalización, del proceso abierto por la Democracia Cristiana. 

En términos de sociología política, se trataría de un proceso de revolución 

democrática que no alcanzó la fase socialista, porque la Unidad Popular ganó 

electoralmente el gobierno pero no el poder real.

En rigor, la Unidad Popular no alcanzó a cambiar el caracter del Estado 

ni un nuevo tipo de institucionalidad, que formalizara los embriones de poder 

popular. Conclusivamente — -y ateniéndonos a las tesis de los tratadistas 

mundiales del Estado, como Harold Laski, y del carácter de las revoluciones 

del siglo XX analizadas por el reciente libro de Hobsbawn—  la unidad Popular 

habría cumplido una parte de su estrategia de la revolución por etapas, la 

primera etapa, democrático-burguesa, sin poder pasar a la segunda, la 

socialista.

El militarismo abrió un nuevo tiempo de rupUira-discontinuidad-continuidad, 

que engloba no solo los 17 años del gobierno de las Fuerzas Armadas, como 

Institución, sinó también los gobiernos de la Concertación que pese a haber 

sido elegidos democráticamente, debieron sujetarse a la Constitución de 

1980 y al "poder fáctico" ejercido por los militares, así como, entre otros 

aspectos, a la continuidad del modelo, el sistema binominal, los senadores 

designados, la autonomía de las Fuerzas Armadas y la inamovilidad, consagrados 

constitucionalmente.
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